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Al estudiar periodismo en Estados Uni-
dos, algo que me llamó muchísimo la 
atención fue la obsesión de mis profesores 
con la “objetividad”. “Un buen periodista 
es un periodista objetivo”, repetían sin 
descansar. Por mi parte, quizá por mis 
orígenes franceses, llegué a la conclu-
sión de que la objetividad es un ideal 
inalcanzable y que, siendo realistas, a 
lo que un buen periodista puede aspirar 
es a ser honesto y justo con las partes 
involucradas en sus reportajes.

Traigo esto a colación porque, mientras 
leía ¿Culpable? Florence Cassez, el juicio 
del siglo, no podía dejar de pensar que lo 
que Luis de la Barreda hizo en este libro, 
con todo y su formación de abogado, es 
un impecable trabajo periodístico, un 
reportaje honesto y justo. Y para que 
no haya lugar a dudas, en mi boca esas 
palabras son un gran halago.

Tanto en este libro como 
en sus columnas relaciona-
das, creo que Luis logró lo que 
pocos periodistas —franceses 
o mexicanos— han hecho al 
momento de ponerse a escribir 
sobre este caso: dejar sus pa-
siones en el casillero. Quisiera 
aprovechar esta oportunidad 
para rendir homenaje a la 
labor no solamente de Luis, 
sino también de esos perio-
distas que sí lo hicieron, por-
que estoy convencida de que 
contribuyeron al desenlace de 
lo que muchos han llamado el 
“caso Cassez”.

Este ejercicio que consistió en despe-

Luis sea una persona indiferente. De 
hecho, es todo lo contrario. Luis es un 
hombre apasionado. Pero su formación 
y remarcable trayectoria profesional le 
enseñaron que los asuntos penales no 
se deben analizar con el corazón sino 
con la razón. Ir al expediente, examinar 
las pruebas: esto es lo que hace Luis en 
este libro, invitando al lector a hacer lo 
mismo, a acompañarlo en esta aventura, 
“sin prejuicios, con la mente abierta y el 
afán de encontrar la verdad”.1

Quien conoce a Luis sabe que, además 
de asombroso, es un ser humano que se 
asombra de todo. Alguien me dijo alguna 
vez, con razón creo, que esta capacidad 
de sorprenderse de las más mínimas 
cosas era la clave de la felicidad. Quizás 

eso explique que Luis sea una persona 
tan alegre.

En todo caso, ese talento de asom-
brarse de cualquier acontecimiento de 
la vida cotidiana que dejaría indiferente 
a la mayoría de nosotros viene acompa-
ñado de una fuerte propensión a usar 
adjetivos superlativos. Llama entonces 
la atención que los 10 primeros capítu-
los de este libro estén exentos de estos 
adjetivos (con cuatro notables excepcio-
nes, cuando se refiere a la “estupenda 
actriz” Marion Cotillard,2 “la bellísima” 
Carla Bruni 3 o la “encantadora” Sylvie 
Boksenbaum4 o el “brillante abogado” 
Agustín Acosta5). En estas 112 primeras 
páginas, el estilo es muy depurado, casi 
quirúrgico. Usando una técnica muy 
preciada de los periodistas, la de “Show, 
don’t tell” (literalmente “Muestra, no 

digas”), Luis empieza por 
describir la detención y luego 
la “escenificación ajena a la 
realidad” (citando el proyecto 
de sentencia del ministro Ar-
turo Zaldívar sobre el caso).

Esta descripción neutra, 
fría, de las imágenes difun-
didas por las televisoras ese 
día, acompañada de la trans-
cripción de los diálogos de sus 
protagonistas, me parece muy 
reveladora. Son imágenes que 
casi todos los que estaban en 
México en estas fechas han 
visto, y muchos no solamen-
te una sino varias veces. Sin 
embargo, a ocho años de los 
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En enero pasado, un grupo de especialistas presentó el no-
table estudio de Luis de la Barreda Solórzano sobre el caso 
de Florence Cassez (¿Culpable? Florence Cassez, el juicio del 
siglo, Grijalbo, México, 2013). En alcance a la entrevista con 
De la Barreda que aparece en este mismo número, publica-
mos el texto que Laurence Pantin leyó en esa ocasión.
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acontecimientos, creo que casi todos encontrarán allí detalles 

poderosamente la atención es el comentario de uno de los 
reporteros presentes, quien dice: “Estamos prácticamente 

6 Prácticamente
nadie prestó atención en ese 
momento, aparte quizá de la 
reportera Yuli García, y que 

Posteriormente, Luis se 

otra, las diferentes etapas del 

Florence Cassez, desde las 
primeras declaraciones de las 

7 Por ello, considerando 

 reporta los argumen-

personas que fueron detenidas y torturadas para declarar en 
contra de Florence Cassez e Israel Vallarta, sin que se sepa a la 

En cada momento, Luis sigue usando el mismo tono limpio, 

-
cido de que los seres humanos somos una suma de emociones, 

-
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para llegar a la más importante: “¿Esas discordancias no son 
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la cual por cierto fue reconocida por la ONU el pasado 10 de di-

siglo XXI

sentencia de la Suprema Corte marcó un hito en la historia de 

-

cereza en el pastel, les recomiendo mucho los epígrafes que 
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Este libro trata de entender cómo nues-
tro sistema de justicia pudo condenar a 
una persona en varias instancias sin te-
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